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Especies de virus y pulgones encontrados 
en cultivos de frutilla en Argentina

RESUMEN

La frutilla (Fragaria x ananassa Duch.) es propagada vegetativamente por lo cual las enfermedades cau-
sadas por patógenos sistémicos constituyen uno de los problemas sanitarios más importantes. Más de 30 
enfermedades provocadas por virus, fitoplasmas y otros patógenos sistémicos han sido reportadas en frutilla 
en el mundo. En esta especie se han detectado numerosos áfidos transmisores de los virus colonizando el 
cultivo. Las plantas libres de virus son usadas en el control de estas enfermedades, lo cual debe ser comple-
mentado con la regulación de las poblaciones de los insectos vectores, que son los responsables de dichas 
enfermedades. El objetivo de esta revisión fue brindar información actualizada de las especies de virus y 
pulgones encontrados en el cultivo de frutilla en Argentina, como un aporte para definir acciones fitosanitarias 
tendientes a minimizar el daño producido por estas amenazas bióticas. Los virus detectados en frutilla en 
Argentina son Strawberry mild yellow edge virus, Strawberry mottle virus, Strawberry crinkle virus y Strawbe-
rry polerovirus 1, describiéndose en este trabajo sus aspectos taxonómicos, epidemiológicos y los vectores 
reportados. Las especies de áfidos detectadas en frutilla en Argentina son: Aphis forbesi Weed, Aphis gossypii 
Glover, Chaetosiphon fragaefolii (Cockerell), Chaetosiphon minor (Forbes), Chaetosiphon thomasi Hille Ris 
Lambers, Macrosiphum euphorbiae (Thomas) y Myzus persicae (Sulzer). Las especies de Chaetosiphon han 
sido reportadas como responsables de las mayores transmisiones de virus en frutilla. 

Palabras clave: Fragaria x ananassa, Aphis, Chaetosiphon, Macrosiphum, Myzus, Polerovirus, Potexvirus, 
Sadwavirus, Cytorhabdovirus.

ABSTRACT

The strawberry (Fragaria x ananassa Duch.) is vegetatively propagated, being the diseases caused by 
systemic pathogens one of the most important phytosanitary problems. More than 30 virus and phytoplasma 
diseases have been reported in strawberry crops worldwide. Virus-free and phytoplasma-free plants are used 
to control these diseases, which must be complemented with the regulation of the populations of vector in-
sects, which are responsible of disseminating these diseases. The purpose of this review is to provide updated 
description of the virus and aphid species found in strawberry crops in Argentina, as a contribution to take phy-
tosanitary actions in order to minimize the damage caused by these biotic threats. The virus species reported 
in Argentina are Strawberry mild yellow edge virus, Strawberry mottle virus, and Strawberry crinkle virus and 
Strawberry polerovirus 1, being described in this work their taxonomic and epidemiologic aspects, and their 
reported vectors. The aphid species found in strawberry crops in Argentina are  Aphis forbesi Weed, Aphis 
gossypii Glover, Chaetosiphon fragaefolii (Cockerell), Chaetosiphon minor (Forbes), Chaetosiphon thomasi 
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INTRODUCCIÓN

En Argentina se cultivan anualmente alrededor de 1300 ha 
de frutilla para fruta y 200 ha para la producción de planti-
nes, abarcando un amplio rango de latitud, que va desde 
los 24º hasta los 42º LS (Kirschbaum et al., 2016; Mise-
rendino, 2010; Kirschbaum y Hancock, 2000). La frutilla 
se produce en numerosas provincias argentinas, si bien 
la mayor producción se concentra en Tucumán, Santa Fe 
y Buenos Aires, también se produce en Corrientes, Jujuy, 
Neuquén, Río Negro, Córdoba, entre otras a escalas más 
pequeñas. Los viveros responsables de abastecer de plan-
tines a las áreas de producción se encuentran en Chubut, 
Neuquén y Mendoza. La actividad frutillera en Argentina es 
relevante por ser altamente demandante de mano de obra 
y porque el 40% de la fruta se destina a la industria, con 
el correspondiente valor agregado que esto le genera al 
producto (Kirschbaum et al., 2016). 

Los pulgones o áfidos, junto con la arañuela roja y los 
trips, se mencionan entre las plagas más importantes de 
este cultivo en los principales países productores de Sud-
américa, incluida la Argentina (Kirschbaum y Hancock, 
2000). En frutilla se han detectado numerosos áfidos trans-
misores de virus causantes de daños muy significativos a 
este cultivo (Delfino et al., 2007).

Debido a que la frutilla es propagada agámicamente, las 
enfermedades causadas por patógenos sistémicos consti-
tuyen uno de los problemas sanitarios más relevantes en 
todo el mundo, con más de 30 enfermedades atribuidas a 
virus, fitoplasmas y bacterias en el género Fragaria (Con-
verse, 1987; Martin y Tzanetakis, 2006). Las virosis regis-
tradas, generalmente producen enanismo, deformaciones 
de la planta y de sus hojas, mosaico, amarillamiento, oca-
sionalmente manchas necróticas, disminución del número 
y tamaño de los frutos, reducción de la producción y cali-
dad (fig. 1). La importancia económica de estas patologías 
dependen de los virus involucrados, cultivar afectado y 
condiciones ambientales. 

Se han detectado virus en frutilla transmitidos por nema-
todos, moscas blancas, trips y pulgones entre otros vec-
tores. Dentro de ellos, los más importantes por los daños 
que producen son aquellos transmitidos por áfidos: Straw-
berry crinkle virus (SCV), Strawberry mild yellow edge vi-
rus (SMYV), Strawberry mottle virus (SMoV) , Strawberry 
vein banding virus (SMYEV), Strawberry pseudo mild ye-
llow edge virus (SPMYEV), Strawberry chorotic fleck virus, 
Strawberry latent C virus (SLCV), Strawberry polerovirus 1 

(SPV1) (Converse, 1987; Maas, 1998; Martín y Tzanetakis, 
2006; Xiang et al., 2015).

El control de los virus en frutilla se basa en el uso de 
plantines libres de virus que son multiplicados en viveros. 
Para mantener la sanidad de estas plantas es importante 
considerar algunos aspectos. La presencia de los vecto-
res naturales es muy frecuente en todas las regiones pro-
ductoras de frutilla por consiguiente es necesario evitar la 
proximidad de plantas infectadas con virus en los viveros, 
ya que estas constituyen una fuente de inóculo. Paralela-
mente es necesario hacer un control riguroso de las pobla-
ciones de vectores.

Entre los insectos transmisores más importantes de vi-
rus en frutilla se mencionan los áfidos, dado que frecuen-
temente están presentes en el cultivo. El daño directo que 
causan rara vez es severo, pero su eficiencia como vecto-
res de virus los convierte en un problema de considerable 
importancia. 

En trabajos previos realizados en Argentina solo se han 
detectado virus transmitidos por pulgones afectando los 
cultivos de frutilla, y en algunos ciclos de cultivo se ha re-
gistrado una fuerte incidencia de enfermedades virales en 
diversas regiones productoras del país, llegando en algu-
nos lotes a producir pérdidas mayores al 90% (ej. período 
2009-2012).

En este marco, el objetivo del presente manuscrito fue 
actualizar el conocimiento sobre las especies de virus y 
pulgones encontrados en el cultivo de frutilla en Argen-
tina, como un aporte para definir acciones fitosanitarias 
tendientes a minimizar el daño producido por estas ame-
nazas bióticas.

Especies de virus identificadas en cultivos de frutilla 
en Argentina

En la Argentina, fue detectada la presencia de SMoV, 
SMYEV, SCV y SPV1 en las principales regiones producto-
ras de frutilla del país (Nome y Yossen, 1980; Conci et al., 
2009; Perotto et al., 2014; Luciani et al., 2016). 

Strawberry mild yellow edge virus (SMYEV)

El SMYEV fue reportado por primera vez en frutilla hace 
aproximadamente un siglo en California (Horne, 1922) y 
actualmente es uno de los virus de mayor distribución. Ha 

Hille Ris Lambers, Macrosiphum euphorbiae (Thomas), and Myzus persicae (Sulzer). Chaetosiphon species 
have been reported as responsible for most of the strawberry virus transmissions. 

Keywords: Fragaria x ananassa, Aphis, Chaetosiphon, Macrosiphum, Myzus, Polerovirus, Potexvirus, Sad-
wavirus, Cytorhabdovirus.
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sido detectado en Australia, Europa, Israel, Japón, Sudáfri-
ca y América del Norte. En América del Sur, fue encontrado 
infectando Fragaria chiloensis en los Andes chilenos (Hepp 
y Martin, 1992; Martin y Spiegel, 1998 a) y en Brasil (Betti, 
1980; Betti et al., 1980;). En la Argentina fue reportado por 
primera vez en 2009 en la provincia de Tucumán y poste-
riormente encontrado en todas las regiones productoras en 
porcentajes que variaron entre 3 y 35% de incidencia depen-
diendo del ciclo de cultivo (Conci et al., 2009, Conci, 2014; 
Torrico et al., 2010 a; Luciani et al., 2015). Este virus fue 
originalmente citado como Luteovirus transmitido por pul-
gones de manera persistente circulativa (Converse, 1987). 
Posteriormente fue detectado un virus del género Potexvirus 
asociado a esta patología que fue clonado, secuenciado y 
se produjo antisuero a partir de la proteína de cápside protei-
ca del virus, expresada en bacteria (Jelkmann et al., 1990). 

Mediante la comparación de secuencias genómicas de dis-
tintos aislamientos de este Potexvirus se han podido detectar 
diferentes variantes, o razas del virus, infectando los cultivos 
de frutilla (Thompson y Jelkmann, 2004; Torrico et al., 2016).

La transmisión por áfidos no está completamente aclara-
da ya que este virus fue originalmente descripto como un 
Luteovirus del cual se reportó que los áfidos responsables 
de la transmisión pertenecen al género Chaetosiphon (C. 
fragaefolii, C. jacobi, C. thomasi y C. minor) en forma per-
sistente circulativa (Converse et al., 1987). Como se dijo 
antes, posteriormente, SMYEV fue asociado a un Potexvi-
rus y se observó que el virus no puedo ser transmitido por 
C. frageofolii cuando estaba aislado (infecciones simples). 
Solo fue transmitido desde infecciones mixtas sugiriendo 
que la transmisión de SMYEV por áfidos podría estar me-
diada por un Luteovirus en las infecciones mixtas (Lampre-
cht y Jelkmann, 1997).

El SMYEV se encuentra frecuentemente asociado a 
otros virus en infecciones múltiples, produciendo enanis-
mo y deformaciones de hojas (fig. 2). El virus puede ser 
fácilmente detectado mediante técnicas moleculares como 

Figura 1. Planta de frutilla con síntomas de infección viral rodeada 
de plantas de frutilla asintomáticas.

transcripción reversa más reacción en cadena de la poli-
merasa (RT-PCR), serológicas como técnicas inmunoen-
zimática de ELISA y por injerto a plantas indicadoras tales 
como F. vesca ‘UC-4’, ‘UC-5’ y ‘Alpina’ (Martin y Tzaneta-
kis, 2006; Conci et al., 2009).

El comportamiento del género Fragaria frente a la in-
fección con SMYEV es incierto todavía. Sin embargo se 
ha reportado que los cultivares sensibles desarrollan ena-
nismo, clorosis marginal, distorsión de las hojas y frutos 
pequeños, mientras que los tolerantes como “Totem” y 
“Northwest” no muestran síntomas, ni siquiera en infeccio-
nes mixtas de SMYEV con SMoV, o SVBV (Daubeny et al., 
1972; Martin y Tzanetakis, 2006), aunque en estos traba-
jos no se muestran comparaciones de rendimiento entre 
plantas sanas e infectadas.

Los informes sobre el impacto económico de SMYEV 
mencionan los importantes daños que el virus produce en 
infecciones mixtas reduciendo o anulando la producción de 
frutas en las plantas atacadas. Respecto al efecto del virus 
sobres los rendimientos cuando está en infecciones sim-
ples los reportes son contradictorios, probablemente como 
resultado de diferencias entre razas o variantes del virus, 
de los cultivares evaluados, o de las condiciones ambien-
tales en los diferentes estudios (Martin y Tzanetakis, 2006). 
Investigaciones realizadas en Argentina nos permitieron 
detectar que el SMYEV en infecciones simples (asintomá-
tico en las plantas comerciales de frutilla) produjo una con-
siderable reducción de la producción y calidad de las frutas 
en el cv Camarosa (Torrico et al., 2010 b; Conci, 2014).

Strawberry mottle virus (SMoV)

Este virus es probablemente el más común de los virus 
de frutilla (Martin y Spiegel, 1998 b; Tzanetakis y Martin, 
2013). El SMoV fue reconocido por primera vez como un 
virus distinto en 1946, cuando fue separado del SMYEV 
según la diferencia de transmisión por los áfidos (Prentice 
y Harris, 1946). La secuencia de nucleótidos completa del 
SMoV sugiere que pertenece al género Sadwavirus, familia 
Sequiviridae (Thompson et al., 2002). Se mencionan nu-
merosas razas de este virus que, en su mayoría, son asin-
tomáticas en infecciones simples. Sin embargo, las razas 
severas pueden reducir el vigor de la planta y el rendimien-
to del cultivo hasta 30% (Freeman y Mellor, 1962).

Los clones indicadores de F. vesca y F. virginiana son 
sensibles a SMoV y producen síntomas típicos luego del in-
jerto de folíolo o de la infección por áfidos. F. vesca ‘Alpina’ 
y el clon ‘UC-5’ son las indicadoras de uso más frecuente 
para SMoV. En las plantas de F. vesca los síntomas apa-
recen generalmente 7 a 10 días después de la inoculación 
y pueden ser apenas perceptibles, jaspeado suave de las 
hojas, retardo severo del crecimiento, distorsión e incluso 
causar la muerte de la planta. El virus puede ser detectado 
mediante RT-PCR con iniciadores específicos (Mellor y Kr-
czal, 1987; Martin y Tzanetakis, 2006).

Especies de Chaetosiphon y Aphis gossypii han sido 
mencionadas como vectores de este virus (Mellor y Fra-



DUGHETTI,  A.C.1; KIRSCHBAUM, D.S.2; CONCI, V.C.3

39Abril 2017, Argentina

zier, 1970; Mellor y Krczal, 1987; Martin y Spiegel, 1998 
b; Tzanetakis y Martin, 2013). Los vectores más eficientes 
en la transmisión natural del virus son especies del género 
Chaetosiphon spp. Dentro de este género han sido repor-
tados C. fragaefolli, C. minor y C. thomasi (Mellor y Frazier, 
1970). La transmisión es semipersistente, los áfidos pue-
den adquirir el virus durante la alimentación sobre la planta 
infectada y transmitirlo a plantas sanas en pocos minutos, 
aunque períodos largos son más efectivos. No hay período 
de latencia en el vector y generalmente pierde la capaci-
dad de transmitirlo pocas horas después de dejar la planta 
(Mellor y Krczal, 1987). Hepp y Converse (1990) lograron 
transmitir SMoV por retroalimentación desde Chenopo-
dium quinoa Willd. (Amaranthaceae) a plantas de frutilla 
sanas empleando C. fragaefolli. 

Cuando en el cultivo predomina A. gossypii el problema 
no es grave dado que este pulgón transmite principalmente 
este virus y la mayoría de los cultivares de frutilla son tole-
rantes a la infección simple de SMoV. En cambio, en áreas 
de cultivo donde predomina Chaetosiphon el rendimiento 
del cultivo puede ser afectado en gran medida debido al 
potencial de este áfido para transmitir simultáneamente 
otros virus, y por consiguiente provocar la presencia de in-
fecciones mixtas (Martin y Tzanetakis, 2006).

En la Argentina se reportó su presencia en 1980 y se 
logró transmitir el virus con C. fragaefolli (Nome y Yossen, 
1980). En trabajos posteriores el SMoV fue detectado en 
plantas de frutillas que manifestaban enanismo, aspecto 
achaparrado, con hojas deformadas, mediante RT-PCR 
con iniciadores específicos, formando infecciones mixtas 
con otros virus en todas las regiones productoras del país 
(fig. 2) (Luciani et al., 2015; Conci, 2014). Parte del genoma 
de un aislamiento de SMoV proveniente de la provincia de 
Tucumán fue clonado y secuenciado y permitió el desarro-
llo de una sonda de hibridación molecular para el diagnós-
tico de este patógeno (Asinari et al., 2016).

Strawberry crinkle virus (SCV) 

El SCV es considerado como uno de los virus más dañi-
nos del cultivo de frutilla y todas las especies de Fragaria 
han sido detectas susceptibles. Fue reportado por primera 
vez en Oregon en 1932 y luego, en todo el mundo (Zeller y 
Vaughan, 1932; Converse, 1987). En América del Sur fue 
citado en Brasil (Betti, 1980; Betti et al., 1980), y en Chi-
le (Thompson et al., 2003). En la Argentina fue registrado 
originalmente en plantas de frutilla en Lules, provincia de 
Tucumán (Perotto et al., 2014). Se presenta con sintoma-
tologías desde débiles hasta fuertes, causantes de graves 
pérdidas. Esto sugiere la existencia de distintas razas, o 
bien, de infecciones mixtas, de acuerdo a lo documentado 
por Martin y Tzanetakis (2006).

Las razas severas de SCV pueden reducir el rendimiento 
y el tamaño de frutos. Clones sensibles de F. vesca son 
confiables para verificar la infección de SCV, y los síntomas 
incluyen: hojas deformadas, arrugadas y de menor tamaño, 
con pecíolos distorsionados y a menudo folíolos con man-

chas cloróticas (fig. 2). Además, las lesiones necróticas en 
los estolones, los pecíolos y pétalos a menudo aparecen 
en las plantas indicadoras (Martin y Tzanetakis, 2006). 

Este virus pertenece al género Cytorhabdovirus que ha sido 
completamente secuenciado (Schoen et al., 2001), aunque 
la secuencia completa aún no se encuentra publicada en 
el GenBank. Un aislamiento argentino del SCV fue parcial-
mente secuenciado mostrando alto porcentaje de identidad 
con otros aislamientos publicados (Perotto et al., 2014). Es 
un virus baciliforme de 163-383 nm de longitud cubierto de 
una membrana glicoproteica, y su rango de hospedante, en la 
naturaleza, está limitado al género Fragaria (Posthuma et al., 
2000). El virus puede ser detectado por RT-PCR anidado con 
iniciadores específicos (Posthuma et al., 2002). 

Es transmitido por áfidos del género Chaetosiphon, de 
manera persistente propagativa, siendo C. fragaefolii su 
principal vector. Se ha reportado un período de latencia del 
virus de 10 a 19 días en condiciones óptimas. Cuando la 
temperatura es muy baja el período de latencia se incre-
menta. El áfido es infectivo durante toda la vida después 
de adquirir el virus. Chaetosiphon jacobi también ha sido 
reportado como un importante vector del virus en el culti-
vo (Martin y Spiegel, 1998 c). Babovic (1976) reconoció la 
transmisión de SCV por A. forbesi, sin embargo este dato 
aún no ha sido reconfirmado.

Strawberry polerovirus 1 (SPV1)

Este virus ha sido recientemente reportado en frutilla pro-
venientes de Canadá (Xiang et al., 2015). 

Existe una situación confusa entre SMYEV y SPV1 ya 
que Converse, en 1997, reporta la presencia de un Luteo-
virus como responsable de la enfermedad denominada 
“Strawberry mild yellow edge disease, SMYED”. Poste-
riormente se detecta un Potexvirus en plantas con estos 
síntomas y se asume que el agente causal de SMYED es 
un virus del genero Potexvirus y se lo denomina SMYEV. 
Recientemente se detecta, por primera vez en frutilla el ge-
noma de un virus de la familia Luteovirus (genero Polero-
virus), frecuentemente formando infecciones mixtas con el 
Potexvirus y fue tentativamente denominado “Strawberry 
polerovirus 1, SPV1”, Xiang et al. (2015). 

En trabajos realizados en Argentina se detectaron secuen-
cias genómicas parciales de un virus del género Polerovirus 
que luego fue identificado como SPV1 mediante compara-
ción de las secuencias genómicas con el virus detectado en 
Canadá (Luciani et al., 2016). El SPV1 fue encontrado en 
infecciones simples y mixtas con los otros virus detectados 
en frutilla (Xiang et al., 2015; Luciani et al., 2016).

Especies de pulgones asociados a cultivos de frutilla 
en la Argentina 

Los pulgones transmiten varios virus capaces de cau-
sar serias pérdidas económicas en plantas de frutilla para 
fruta, y en los viveros productores de plantines. Cuando 
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las plantas permanecen en el campo por varios años, 
los riesgos de adquirir varios virus (infecciones mixtas) 
aumentan y por lo tanto las pérdidas son mayores. En 
estos casos pueden ser necesarios los tratamientos con 
insecticidas para regular las poblaciones de áfidos ten-
dientes a prevenir la dispersión de los virus. En cambio, 
estos insectos no causan problemas de significancia en 
sistemas de plantación anual de frutilla, donde hay me-
nos oportunidad de adquirir infecciones múltiples (Martin 
y Tzanetakis, 2006). 

Las especies de áfidos encontradas en la Argentina 
sobre plantas de frutilla fueron identificadas como: Aphis 
forbesi Weed, A. gossypii Glover, Chaetosiphon fragaefolii 
(Cockerell), C. minor (Forbes), C. thomasi (Hille Ris Lam-
bers), Macrosiphum euphorbiae (Thomas) y Myzus persi-

Figura 2. Plantas de frutilla con síntomas de virus. Fueron detec-
tados Strawberry crinkle virus, Strawberry mild yellow edge virus, 
Strawberry mottle virus y Strawberry polerovirus 1 (izquierda) y 
asintomática (derecha).

Tabla 1. Virus de frutilla transmitidos por áfidos identificados en la Argentina1

1La información contenida en esta tabla fue reportada en Mass, (1998) y completada para Strawberry chlorotic fleck virus según Horn 
y Carver (1962); Strawberry vein banding virus según Frazier (1960) y Mellor y Forbes, (1960); Strawberry mottle virus según Mellor y 
Frazier (1970) y Mellor y Krczal, (1987) 2 Virus detectados en Argentina. 3 El áfido ha transmitido el virus en laboratorio, pero no se ha 
confirmado su transmisión en el campo. 4 Se ha reportado Chaetosiphon sin identificar especie.

cae Sulzer (Ortego, 1997; Kirschbaum y Hancock, 2000; 
Delfino, 2004; Delfino et al., 2007; Recalde, 2008; Cédola y 
Greco, 2010; Dughetti et al., 2014) (tabla 1). 

Las especies del género Chaetosiphon son las respon-
sables de la mayoría de las transmisiones de virus en 
frutilla (Converse, 1987). Este género posee cerca de 20 
especies ampliamente distribuidas en el hemisferio norte, 
mayormente asociadas con Rosaceae del grupo Rosa-Fra-
garia-Potentilla (Blackman y Eastop, 2000).

De todos los pulgones que colonizan frutilla en Argentina, 
algunos viven específica o preferentemente sobre espe-
cies de Fragaria, como C. fragaefolii y A. forbesi mientras 
que otros son polífagos, como A. gossypii, M. euphorbiae 
y M. persicae, por lo que el cultivo de frutilla representa un 
sustrato alimentario alternativo para ellas (Nieto Nafría et 
al., 1994; Ortego, 1997; Blackman y Eastop, 2000). 

Aphis forbesi Weed “pulgón de la raíz de la frutilla”

Los adultos ápteros son de color verde azulado oscuro 
casi negro, presentan el cuerpo globoso, de tamaño pe-
queño, cerca de 1,6 mm de longitud. Las antenas son blan-
quecinas, excepto los antenitos V y VI que son grisáceos; 
las patas también blanquecinas algo más oscuras hacia los 
tarsos. La cauda y los cornículos o sifones son igualmente 
oscuros (fig. 3). Nieto Nafría (1976) señala que el flagelo 
de las antenas no llega nunca a medir más de 2,5 veces de 
su base en los ápteros y algo más en los alados; además 
la longitud de los cornículos duplica la de la cola. Poseen 
un rostro largo que sobrepasa ampliamente, tanto en los 
ápteros como en los alados, al tercer par de coxas.

Los adultos alados poseen cabeza y tórax de color verde 
oscuro a negro y abdomen verdoso, con un tinte marrón 

Virus Especies de Aphididae

Aphis 
forbesi

Aphis 
gossypii

Chaetosiphon 
minor

Chaetosiphon 
fragaefolii

Chaetosiphon  
thomasi

Macrosiphum 
euphorbiae

Myzus
persicae

Strawberry mild 
yellow edge2

+ + + +3

Strawberry mottle2 + + + +

Strawberry crinkle2 +3 +

Strawberry vein banding + + +3

Strawberry pseudo mild 
yellow edge

+ +4 +4 +4

Strawberry latent C +3 + +

Strawberry chlorotic fleck +



DUGHETTI,  A.C.1; KIRSCHBAUM, D.S.2; CONCI, V.C.3

41Abril 2017, Argentina

hacia el ápice. Las antenas son grisáceas claras y estas 
últimas carecen de sensorios secundarios en el IV ante-
nómero (Nieto Nafría, 1976). Las patas son también grisá-
ceas. Las ninfas son de color verde azulado, con los sifo-
nes negros. (Cermelli, 1973; Maas, 1998). 

Ha sido hallado en las coronas, pecíolos y raíces de 
plantas de frutilla cultivada (Marcovitch, 1925; Allen, 1959). 
Estos pulgones succionan savia debilitando a las plantas 
atacadas, que toman una apariencia verde pálida a amari-
llenta, reducen el tamaño, pierden turgencia y los frutos se 
desecan. En el verano se produce una generación cada 10 
a 15 días, en forma partenogenética telitóquica. 

En Argentina este áfido fue detectado en cultivos de fru-
tilla localizados en Hilario Ascasubi, Buenos Aires (Delfino 
y Dughetti, 1992, datos no publicados). En el valle bo-
naerense del Río Colorado (VBRC) durante la primavera 
y verano de los años 1991, 1992 y 2014 se observó A. 
forbesi colonizando los pecíolos de hojas jóvenes y en la 
cara abaxial de estas, como así también en los pedúncu-
los de flores y frutos. 

En este mismo valle, en la temporada 2013-2014 se es-
tudió la fluctuación poblacional de los principales áfidos 
que atacan a la frutilla por recuento directo de plantas. 
Aphis forbesi inició la invasión al cultivo en primavera, 
registrando las máximas densidades a principios del ve-
rano. A fines de esa temporada las colonias de pulgones 
desciendieron a la parte inferior de la planta para esta-
blecerse en la corona, parte superior de las raíces y por-
ciones basales de tallos y pecíolos. Al llegar el otoño se 
instalaron nuevamente sobre los pecíolos de las hojas, 
agrupándose en densas colonias (Delfino y Dughetti, 
1992, datos no publicados; Dughetti et al., 2014).

Según las condiciones ambientales, las colonias suelen 
alcanzar niveles de densidad alta. 

Bernardi et al. (2013) al estudiar la dinámica poblacional 
de las especies de áfidos del cultivo de frutilla en el sur 
de Brasil, determinaron que los áfidos C. fragaefolii y A. 
forbesi fueron las principales especies asociadas al culti-
vo y observaron que la población máxima de pulgones se 
produjo entre septiembre y noviembre. Esta información 
puede ayudar a los productores a implementar estrategias 
para monitorear y controlar las principales especies de áfi-
dos que se atacan a la frutilla.

Se ha reportado que estos pulgones son visitados y prote-
gidos por hormigas, las cuales construyen hormigueros próxi-
mos a las plantas y diseminan los pulgones ápteros de una 
planta a otra, mediante su translado (Meliá Masiá, 1978). 

Los principales enemigos naturales de A. forbesi fueron 
parasitoides himenópteros bracónidos, y depredadores 
tales como larvas y adultos de vaquitas de coccinélidos 
(Dwight Sanderson, 1900) y adultos de la chinche Orius 
insidiosus (Mendes et al., 2002). En el VBRC se registraron 
abundantes depredadores: coccinélidos (Eriopis connexa, 
Hippodamia convergens, Coccinella ancoralis, Hyperaspis 
festiva, Cycloneda sanguinea y Scymnus sp.) y arañas 
(Dughetti et al., 2014).

Figura 3. Aphis forbesi Weed “pulgón de la raíz de la frutilla”. 

Aphis gossypii Glover “pulgón del algodonero”

Los adultos ápteros varían mucho en su coloración; del 
amarillento, al verde grisáceo y verde oscuro hasta casi el 
negro. Los ojos son rojos a negros. El dorso del tórax es 
imbricado y reticulado. Las patas son amarillento parduz-
cas con los ápices de las tibias oscuros y los tarsos ne-
gros. Los sifones cilíndricos negros e imbricados. La cau-
da de color verde oscuro a casi negro, con 5 a 6 pelos. Se 
trata de un áfido pequeño, cuyos adultos ápteros miden 
de 0,9 a 1,8 mm, en promedio aproximadamente 1,5 mm 
de talla (fig. 4). Los adultos alados, con la cabeza negra, 
al igual que los ojos y las antenas. El protórax es negro, 
pero con una banda al principio y final de color verde, el 
abdomen verde oscuro y los sifones negros. El tamaño 
es semejante al de la hembra áptera (Nieto Nafría, 1976; 
Quintanilla, 1979; Nieto Nafría et al., 1994; Blackman y 
Eastop, 2000).

Se trata de una especie polífaga y anholocíclica (Nieto 
Nafría, 1976; Nieto Nafria et al., 1994; Blackman y Eastop, 
2000). La frutilla es la especie vegetal entre las numero-
sas plantas de interés agrícola que hospeda. Además ata-
ca cítricos, cucurbitáceas, algodonero, frutales de pepita, 
café, cacao, pimiento, papa y muchas plantas ornamen-
tales, incluyendo Hibiscus (Quintanilla, 1979; Blackman 
y Eastop, 2000). Sus colonias son moderadamente mir-
mecófilas y se localizan sobre todos los órganos epígeos 
todavía tiernos de la planta (envés de las hojas, brotes 
estoloníferos e inflorescencias).

Esta es una especie cosmopolita y transmite más de 50 
virus entre ellos el SMoV (Blackman y Eastop, 2000; Hil-
debrand y Lewis, 2014). Este áfido es conocido en todos 
los continentes: en regiones tropicales (es más abundante) 
y templadas, pero también se lo encuentra en las zonas 
templado-frías confinado a invernáculos (donde es la prin-
cipal plaga). En América del Sur se lo cita en Argentina, 
Paraguay, Brasil, Bolivia y Chile (Blackman y Eastop, 2000; 
Nieto Nafría et al., 1994). Fue reportado en plantaciones 
comerciales de frutilla cerca de La Plata (Buenos Aires) 
(Cédola y Greco, 2010).
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Chaetosiphon minor (Forbes)

Los adultos ápteros son de color verde amarillento, muy 
pequeños entre 1,0 a 1,4 mm. Tienen setas, o pelos capita-
dos en su cabeza y en los últimos segmentos del abdomen 
a diferencia de C. fragaefolii que posee en todo el dorso 
del cuerpo (Toennisson y Burrack, 2013). Schafers (1960) 
señala que es posible diferenciar C. fragaefolli de C. minor 
por la ubicación de sus pelos en el abdomen (fig. 5 y 6).

Este áfido ha sido registrado en el este de los Estados 
Unidos y en el sur de Canadá desde la década de 1900. C. 
minor y C. thomasi son los pulgones más importantes en 
Ohio, Estados Unidos (Maas, 1998). También fue detecta-
do en Venezuela y Japón (Blackman y Eastop, 2000). En 
la Argentina fue identificado en muestras de frutilla colecta-
das en la localidad de Hilario Ascasubi, provincia de Bue-
nos Aires (Delfino y Dughetti, 1992, datos no publicados). 
Sin embargo, sus infestaciones rara vez alcanzan niveles 
de daño económico, y como resultado de ello se ha inves-
tigado poco para estudiar su comportamiento biológico 
(Toennisson y Burrack, 2013).

Fue detectado formando colonias en los brotes y en 
la cara abaxial de las hojas cerca de las nervaduras de 
Fragaria spp. (Toennisson y Burrack, 2013). En Estados 

Figura 4. Aphis gossypii Glover “pulgón del algodonero”. Foto-
grafia tomada del sitio Flickr, Autor: Christopeh Quintin. Licencia: 
https://creativecommons.org/licenses/by-nc/2.0/

Figura 6. Chaetosiphon minor. Fotografía gentilmente cedida por 
el PhD Matthew Bertone, Entomólogo, Plant Disease & Insect Clin-
ic, North Carolina State University.
Publicada en Toennisson y Burrack (2013), https://entomology.ces.
ncsu.edu/2013/10/an-unexpected-aphid-in-strawberries/

Figura 5. Diferencias en las setas o pelos en los abdómenes entre 
Chaetosiphon fragaefolii y C. minor. (Tomado de Schafers, 1960).

Unidos, se ha reportado que se reproducen sexualmente y 
que pasan el invierno al estado de huevo, al menos en los 
estados del norte. Se ha reportado que C. minor es vector 
SMYEV, pero otras especies de Chaetosiphon, tales como 
C. fragaefolii están mejor documentadas como vectoras de 
los virus de frutilla (Toennisson y Burrack, 2013).

Chaetosiphon fragaefolii (Cockerell) “pulgón verde 
amarillento de la frutilla” 

Los adultos ápteros son verde amarillento claro o pálido, 
cubiertos por setas o pelos largos capitados sobre el cuerpo 
oval alargado y miden de 0,9 a 1,5 mm de longitud. Las ante-
nas son largas o casi tanto como la longitud del cuerpo. Los 
sifones son largos, pálidos y delgados, alcanzando cerca de 
la cuarta parte de la longitud del cuerpo, y las patas de color 
verde pálido, casi translúcidas. En la superficie dorsal del 
cuerpo poseen pelos capitados con tubérculos basales, por 
lo menos con 2 pelos largos espinales y 2 laterales de igual 
característica en cada segmento abdominal anterior al sifón 
o cornículo. El abdomen tiene una hilera lateral longitudinal 
de pelos largos capitados a cada lado del cuerpo y también 
4 hileras medio dorsales de pelos largos capitados (Nieto 
Nafría, 1976; Blackman y Eastop, 2000; Moreau., 2013) (fig. 
7 y 8). Las ninfas son pequeñas de 0,8 a 1,1 mm y morfológi-
camente similares a los adultos. Los adultos alados tienen la 
cabeza negra y el abdomen verdoso pálido con una mancha 
marrón dorsal de tamaño medio, miden de 1,3 a 1,8 mm de 
longitud y la longitud de las alas es el doble de la longitud del 
cuerpo (Nieto Nafría, 1976; Moreau, 2013). 

Es una especie ampliamente distribuida en todo el mun-
do, presente en los cinco continentes donde se cultiva 
frutilla (Blackman y Eastop, 2000; Moreau, 2013). Fue ob-
servada por primera vez en Argentina como Capitophorus 
fragaria Theobald (Blanchard, 1935; Chiesa Molinari, 1942) 
en frutilla. Ortego (1997) la cita en la localidad de Malargüe 
(Mendoza), en especies de frutilla silvestre y en Tucumán 
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Figura 7. Características sistemáticas, de la hembra áptera de Chaetosiphon fragaefolii: mostrando la distribución de la hileras de pelos 
en la superficie dorsal del áfido, forma y tubérculos de estos  (Tomado de Moreau, 2013).

asociada al cultivo de frutilla (Ovruski, 2001). También fue 
registrada en las provincias de Buenos Aires y Córdoba en 
cultivos de frutilla (Cordo et al., 2004; Delfino, 2004; Delfino 
et al., 2007; Cédola y Greco, 2010; Dughetti et al., 2014). 

Las formas partenogenéticas se encuentran durante todo 
el año (Moreau, 2013; Rondon y Cantliffe, 2004 y 2005). En 
la mayor parte del área de distribución, este pulgón tiene 
comportamiento anholocíclico (con producción continua de 
hembras partenogenéticas) por lo que sus poblaciones pue-
den aumentar rápidamente hacia la primavera e invadir sus 
plantas hospedantes (Schaefers y Allen, 1962). Cuando la 
densidad de población es elevada los individuos establecidos 
en las hojas pasan a colonizar también los estolones y pe
dúnculos. Según Moreau (2013), en Canadá, C. fragaefolii 
pasa por el estado de huevo, por cuatro estadios ninfales y 
luego al estado adulto. El período prereproductivo promedio 
es menor a 13 días a 25 ºC (Krczal, 1982). Se reproducen rá-
pidamente y cada hembra pare entre 50 a 100 ninfas, produ-
ciendo muchas generaciones por año, las cuales se solapan. 
Algunos áfidos pasan el invierno en el estado de huevo. Estos 
son de color negro brillante y se encontraron refugiados en 

las hojas inferiores de las plantas de frutilla (Pate et al., 2014). 
También puede hibernar como ninfa y adulto (Moreau, 2013). 
Nieto Nafría (1976) comenta que la especie de este áfido se 
comporta como monoica holocíclica viviendo en Fragaria sp.

Rondon et al. (2005) observaron que las ninfas de C. 
fragaefolli se encuentran más frecuentemente en las hojas 
que en los pimpollos, pero los adultos ápteros predominan 
en los pimpollos. En la mayoría de las plantas en las hojas 
jóvenes se encontraron ataques intensos porque son más 
apetecidas que las hojas maduras. Una razón sería que las 
hojas jóvenes no son tan duras y así más fáciles de suc-
cionar y es mayor su valor nutricional. Las hojas jóvenes 
tienen de dos a cuatro veces más nitrógeno que las hojas 
maduras (Mattson y Scriber, 1987; Coley y Aide, 1991).

En Fragaria spp., estos pulgones colonizan la cara in-
ferior de las hojas, los pecíolos y los pedúnculos. Las nin-
fas y los adultos se alimentan de savia disminuyendo el 
crecimiento de la planta. Los síntomas típicos de daño 
son hojas enruladas, manchas amarillentas y la presencia 
de melado pegajoso excretado por el áfido. No obstante, 
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Figura 8. Chaetosiphon fragaefolli, Fotografía de Jeffrey W. 
Lotz, Florida “Department of Agriculture and Consumer Servi-
ces”, Bugwood.org. http://www.forestryimages.org/browse/detail.
cfm?imgnum=5385152

estas excreciones no atraen a las hormigas como en el 
caso de los áfidos mirmecófilos. En la hojas puede de-
sarrollarse fumagina afectando la fotosíntesis y posible-
mente reduciendo rendimientos de la planta (Rondon y 
Cantliffe, 2005).

La mayor abundancia de esta especie en estudios reali-
zados en dos localidades cercanas a La Plata se observó 
en primavera y otoño (Cédola y Greco, 2010); mientras que 
en el VBRC la mayor densidad de este áfido se observó en 
primavera y fines de verano (Dughetti et al., 2014).

C. fragaefolli ha sido reportado como el principal vector de 
virus en frutilla, SMYEV, SCV, SMoV, SLCV y SVBV (Con-
verse 1987; Maas, 1998; Moreau, 2013; Pate et al., 2014).

En el control biológico natural están involucrados depre-
dadores de varias especies de coccinélidos, tales como 
Hippodamia convergens y Coleomegilla maculata, los cri-
sópidos Chrysoperla rufilabris y Chrysopa carnea, y el díp-
tero Aphidioletes aphidimyza (Rondon y Cantliffe, 2005). 
En el VBRC los depredadores fueron los principales ene-
migos naturales de estos áfidos, encontrándose dentro de 
ellos varias especies de vaquitas (coccinélidos). Además, 
se registraron pulgones momificados por microhimenópte-
ros parasitoides (Dughetti et al., 2014).

Chaetosiphon thomasi (Hille Ris Lambers)

Los adultos ápteros son de de color verde pálido y tienen 
la superficie dorsal del cuerpo cubierta con pelos largos 
capitados con tubérculos basales; con por lo menos 2 pe-

Figura 9. Características sistemáticas, de la hembra áptera de Chaetosiphon thomasi: distribución de las hileras de pelos en la superficie 
dorsal del áfido, forma, longitud de estos y tubérculos (Tomado de Moreau, 2013).
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Figura 11. Macrosiphum euphorbiae. Fotografía tomada del sitio 
Wikimedia Commons. Autor: Whitney Cranshaw, Colorado State 
University, Bugwood.org. https://commons.wikimedia.org/wiki/
File:Macrosiphum_euphorbiae.jpg?uselang=es

Figura 10. Chaetosiphon thomasi. Fotografia tomada del sitio Flic-
kr EOL Images. Autor: Andrew Jensen. Licencia: https://creative-
commons.org/licenses/by-nc-sa/2.0/

los largos espinales y 2 laterales también capitados en 
cada segmento abdominal anterior al sifón o cornículo. El 
abdomen tiene dos hileras de pelos largos capitados lon-
gitudinales laterales, a cada lado del cuerpo (la mayoría 
de los segmentos abdominales con 2 pelos laterales) y 
también 4 hileras medio dorsales de pelos largos capitados 
(Blackman y Eastop, 2000; Moreau, 2013), (fig. 9 y 10). 
Este áfido es muy similar a C. fragaefolii, pero los adultos 
ápteros miden entre 1,0 a 2,6 mm, con el cuerpo en pro-
medio algo más ensanchado y con la cutícula dorsal más 
fuertemente esclerosada. Los adultos alados miden de 1,2 
a 2,4 mm (Blackman y Eastop, 2000).

Blackman y Eastop (2000) comentan que, debido a la muy 
variable quetotaxia dorsal de C. fragaefolii, hubo alguna con-
fusión acerca del número de especies que viven sobre fru-
tilla en Norteamérica, sobre todo con algunas poblaciones 
que han sido asignadas a C. thomasi; por ello consideran 
que el nombre C. thomasi ahora es usado para poblaciones 
holocíclicas sobre Rosa y que los registros de esta especie 
sobre Fragaria deberían referirse a C. fragaefolii.

Coloniza principalmente frutilla cultivada y ciertas espe-
cies silvestres de Fragaria, especialmente F. chiloensis. 
También vive en Rosa, tanto cultivada como silvestre. Está 
ampliamente distribuido en América del Norte, Brasil y Chi-
le (Carrillo, 1974). Este pulgón fue identificado por Miguel 
Delfino, en 1992 de muestras colectadas de frutilla en un 
lote para producción de plantines en Hilario Ascasubi, pro-
vincia de Buenos Aires (datos no publicados). También se 
observó en Fragaria en Malargüe, Mendoza (Ortego, 1997).

Macrosiphum euphorbiae (Thomas) “pulgón de la papa”

Los adultos ápteros poseen el cuerpo de color variable: 
verde, amarillo verdoso, rosado, carmín o parduzco; son 
de forma ahusada o piriforme y miden de 1,7 a 3,6 mm. 
Las antenas, las patas y los sifones son verde pálido y se 
oscurecen hacia el ápice. Los tubérculos anteníferos bien 
desarrollados y las antenas algunas veces enteramente 

oscuras. Los adultos alados tienen los lóbulos torácicos 
verdosos a marrón amarillentos y miden de 1,7 a 3,4 mm. 
En los alados, las antenas y los sifones son notablemente 
más oscuros que en los ápteros (Nieto Nafría et al., 1994; 
Blackman y Eastop, 2000), (fig. 11).

Macrosiphum euphorbiae posee gran polifagia, alimen-
tándose de 200 especies vegetales en más de 20 familias 
y con la capacidad de transmitir virosis: 45 tipos de virus 
(40 virus no persistentes y 5 persistentes); es muy perju-
dicial para los cultivos (Blackman y Eastop, 2000). Nor-
malmente estos pulgones forman sus colonias en la cara 
abaxial de las hojas, brotes, corona y pequeños pimpollos 
de la planta de frutilla.

Se trata de un pulgón de distribución mundial (Nieto Na-
fría et al., 1994; Blackman y Eastop, 2000). En Argentina se 
distribuye en las provincias de Buenos Aires, Córdoba, Ju-
juy, Mendoza, La Pampa, Río Negro, Salta, San Juan, San 
Luis, Santa Cruz, Santa Fe, Tierra del Fuego y Tucumán 
(Delfino, 2004). Además, fue citado sobre Fragaria vesca L. 
en Malargüe, Mendoza, Argentina (Ortego, 1997). 

Myzus persicae (Sulzer) “pulgón verde del duraznero”

Los adultos ápteros son verde brillante a casi translúcido, 
y algunas veces llegan al rosado intenso o color durazno. 
Tienen un tamaño promedio de 1,8 a 2 mm, pudiendo lle-
gar hasta los 2,6 mm de largo. La forma de su cuerpo es 
aovada, tiene casi del mismo ancho desde el tórax hasta la 
base de los sifones, luego se redondea suavemente has-
ta encontrarse con la cauda en forma abrupta. La cabeza 
es casi incolora, amarillo pálida, verde amarillento y hasta 
oscura, con dos prominentes tubérculos anteníferos que 
se dirigen o apuntan al interior. Los ojos son morados casi 
negros. Las antenas tienen los dos primeros antenitos del 
mismo color de la cabeza, mientras que el 3.º, 4.º y 5.º 
antenitos son casi incoloros y el 6.º es oscuro, casi negro. 
(Quintanilla, 1979; Mac Gillivray, 1979 a y b).
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Las patas son claras verde pálidas a pardo amarillentas 
mientras que los tarsos son oscuros a negros. Los sifones 
o cornículos son de un tono similar al cuerpo, son cilín-
dricos, pero suavemente ensanchados en la parte media 
apical. La cauda es corta, de color amarillo claro, amari-
llento verdosa a casi incolora (Van Emden et al., 1969; Mac 
Gillivray, 1979 a y b; Quintanilla, 1979).

Los adultos alados son de tamaño semejante a los áp-
teros. La cabeza y el tórax son de color marrón oscuro a 
negro. Las antenas negras y los antenitos imbricados. Al 
igual que en las formas ápteras tienen dos prominentes tu-
bérculos anteníferos que se dirigen o apuntan al interior. La 
forma del cuerpo se ve modificada en las formas inmadu-
ras por la presencia de los esbozos alares en crecimiento. 
Las patas con los fémures claros, intensificándose el color 
hacia la parte proximal llegando al negro y los tarsos color 
negro. Los sifones son de la misma tonalidad del abdomen 
o un poco más oscuros, también suavemente ensanchados 
en la parte media apical, pero con la terminación oscura. El 
abdomen es de color verde amarillento, verde, rosado o 
rojo suave, con una mancha bien notoria negruzca en la 
parte central sobre la cara dorsal de este, quedando un es-

pacio verde claro por encima de los cornículos y manchas 
laterales (Van Emden et al., 1969; MacGillivray, 1979 a y b; 
Quintanilla, 1979), (fig. 12 y 13).

Este pulgón ha sido citado en la Argentina produciendo 
daños en los cultivos de frutilla (Kirschbaum y Hancock, 
2000; Delfino, 2004; Recalde, 2008). Las colonias de este 
áfido (adultos ápteros y alados, y ninfas) se ubican con 
preferencia en la cara abaxial de las hojas de frutilla, ho-
jas tiernas y brotes, distribuyéndose en el cultivo en forma 
agregada. 

Myzus persicae ha demostrado que puede comportarse 
solo como holocíclico, solo como anholocíclico o bien, si las 
condiciones ambientales lo permiten, de ambas maneras. 
En las regiones frías de la Argentina, M. persicae presenta 
formas holocíclicas con formas sexuadas sobre durazne-
ros y anholocíclicas sobre varios huéspedes secundarios 
(Ortego et al, 2002). En el año 1968 se señaló por primera 
vez en la Argentina la reproducción sexual de este áfido, 
en la cual se describen las observaciones realizadas en las 
hembras sexúparas y sexuadas, machos y huevos (Espul 
y Mansur, 1968). 

 Este pulgón se caracteriza por ser polífago, ataca fruta-
les, hortalizas, ornamentales, florales y malezas. (Quinta-
nilla, 1979). En la Argentina se registró sobre 120 especies 
vegetales diferentes (Cordo et al., 2004), entre ellas se 
encuentran Abutilon sp., amaranto (Amaranthus quitensis), 
manzanilla hedionda (Anthemis cotula), boca de dragón 
(Antirrhinum majus), apio (Apium graveolens), aralia (Ara-
lia sp.), flor de sangre (Asclepias curassavica), áster (Aster 
squamatus), Bardanesia odorata, Begonia sp., Bellius sp., 
Beta sp., acelga (Beta vulgaris var cycla), remolacha (Beta 
vulgaris var rapacea), mostaza blanca (Brassica alba). 

En el duraznero se ubica en los brotes florales y en las 
hojas tiernas, y cuando las densidades de las poblaciones 
son elevadas puede ocasionar la defoliación del frutal. En 

Figura 12. Myzus persicae Sulzer. Forma del cuerpo, detalle de 
la cabeza y del sifón en un adulto áptero y alado (Tomado de Mac 
Gillivray, 1979).

a

b Figura 13. Myzus persicae. Fotografía tomada del sitio Flickr EOL 
Images. Autor: Andrew Jensen. Licencia: https://creativecommons.
org/licenses/by-nc-sa/2.0/
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el caso de las hortalizas, ornamentales y florales provoca 
enrulamiento y deformaciones en las hojas. 

En lo referente al control biológico de M. persicae, Co-
rrea et al. (2012) observaron una importante acción depre-
dadora de Chrysopidae: Chrysoperla argentina, C. externa 
y Ceraeochrysa paraguaria (visitante ocasional) asociadas 
al cultivo de frutilla.

CONCLUSIÓN

El manejo de las patologías virales en el cultivo de fru-
tilla se basa en el empleo de plantas libres de virus, sien-
do necesario el monitoreo de los áfidos vectores de estas 
infecciones, para lo cual resulta imprescindible conocer la 
identidad de las especies presentes. 

Es esencial que el monitoreo de los áfidos del cultivo se 
realice en forma efectiva y oportuna, pues estos insectos 
poseen la habilidad de desarrollar grandes poblaciones en 
cortos períodos. Las observaciones sobre el ingreso y cre-
cimiento de las poblaciones de áfidos en el cultivo deben 
iniciarse a comienzos del otoño en zonas de producción 
inverno-primaveral (Litoral, NEA, NOA) y en la primavera 
en zonas de producción primavero-estival (Buenos Aires, 
Cuyo y Patagonia) y continuarse durante todo el ciclo de 
cultivo, especialmente en plantaciones que van a dejarse 
de un año para el otro. Deben inspeccionarse los brotes, 
hojas y pimpollos de plantas seleccionadas al azar Un ta-
maño de muestra recomendado son 50 folíolos  o pimpo-
llos, aunque el tamaño de la muestra variará de acuerdo a 
la superficie del predio cultivado (Rondon y Cantliffe, 2005).

El Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Alimentaria 
(SENASA) suministra y actualiza periódicamente un listado 
de plaguicidas para el control químico de enfermedades y 
plagas de la frutilla, incluidos los pulgones, (Viglianchino y 
Huarte, 2014), de utilidad en un esquema de manejo inte-
grado de plagas de este cultivo.

La problemática de los pulgones y los virus transmitidos 
por estos puede agravarse en el contexto del cambio climá-
tico. Hay indicios de que los aumentos de la temperatura 
global y del contenido de CO2 del aire pueden afectar posi-
tivamente a los pulgones y su tasa de transmisión de virus 
(Van Baaren et al., 2010). Así lo muestran estudios sobre el 
tiempo de desarrollo de A. gossypii, el cual se redujo de 4,8 a 
3,2 días cuando la temperatura aumentó de 20 ºC a 30 ºC; de 
igual modo, la tasa de nacimiento (ninfas/hembra) aumentó 
de 59,9 a 69,8 en el mismo rango térmico (Van Steenis y 
Elkhawass, 1995). Asimismo, la abundancia de M. persicae 
se incrementó cuando el aire normal se enriqueció con 200 
μmol/mol CO2 (Bezemer et al., 1998). 

En lo concerniente a virus, dado que estas alteraciones 
ambientales promoverían el aumento del porcentaje de áfi-
dos, también se elevaría la tasa de transmisión de virus 
en los agroecosistemas (Fabre et al., 2005). El período de 
latencia del SCV en C. fragaefolii aumenta cuando las tem-
peraturas son frías, disminuyendo la eficiencia de trans-
misión (Krczal, 1982), pero incrementos de temperatura 

pueden revertir este proceso, mejorando la eficiencia para 
transmitir este virus. 

Por un lado, en este escenario se torna imprescindible 
profundizar los conocimientos de la ecología del sistema 
planta de frutilla-pulgón-virus y de los enemigos naturales 
de los áfidos. Se debe aspirar a poner en marcha sistemas 
de alarma, con la finalidad de regular las poblaciones de 
las especies de áfidos que afectan al cultivo de frutilla en 
el país, especialmente en las regiones donde están loca-
lizados los viveros y en aquellas donde se mantienen las 
plantaciones por más de un año. 

Por otro lado, no es menor la creciente importancia que 
van adquiriendo los virus transmitidos por otros vectores 
como moscas blancas y nematodos. En este último caso, 
la eliminación del bromuro de metilo como desinfectante 
de suelo, puede causar aumentos de las poblaciones de 
nematodos en las regiones donde se cultiva frutilla, y esto 
podría generar incrementos de los niveles poblacionales 
de aquellas especies de nematodos que transmiten virus 
y que hasta el momento se mantienen controladas, o en 
niveles no perjudiciales para el cultivo. 
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